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Vocación, la programación pastoral 
para este curso

El año 2020 está siendo muy difícil y distinto para todos en todos los ámbitos. En lo pastoral, la actividad se 
frenó en marzo y, poco a poco, con distintas medidas o cambiado la forma de trabajo, se han ido programando 
algunas actividades, aunque lejos de cualquier normalidad. Ante un curso tan distinto, el obispo ha escrito una 
programación pastoral que se centra en la Vocación como tema central. Hablamos sobre la programación con 
Jesús Navarro, vicario episcopal de Pastoral y párroco en la Unidad de Acción Pastoral que componen las parro-
quias de San Juan Bautista de La Solana, de San Carlos del Valle y del Pozo de la Serna. 

Estamos en un año complicado 
para las acciones pastorales, pero el 
obispo ha querido escribir una pro-
gramación. 

Sí, la pandemia ha hecho que 
suspendamos, pospongamos o cam-
biemos algunas acciones pastorales, 
pero la evangelización no se puede 
parar, sí adaptar. La programación 
para este curso sigue siendo una se-
rie de orientaciones y líneas comunes 
para la labor evangelizadora de toda 
la diócesis. Es cierto que, este curso, 
es algo más breve, tiene menos objeti-
vos prioritarios, pero porque supone 
los anteriores, no los supera ni olvi-
da. Además, este año no hemos podi-
do cerrar un calendario para todo el 
curso e incluirlo en la programación. 
Lo iremos enviando por trimestres, 
ya que hay cierta incertidumbre de 
cómo irá evolucionando la situación.

La programación tiene dos puntos 
que se desarrollan para proponer 
después algunas acciones concretas: 
Identidad y misión en primer lugar 
y promoción de las vocaciones. 

El título de la programación ya 
nos dice que nos referimos siempre 
a la vocación como esencia del cris-
tiano, del discípulo, del seguidor de 
Cristo. Dios tiene una vocación para 
todos y es fundamental descubrirla 
para vivir nuestra fe. O dicho de otra 
manera, al aceptar la fe y vivirla, des-
cubrimos que se trata de una voca-
ción, una llamada de Dios para vivir 
la vida que nos ha regalado de una 
manera concreta. Y para evangelizar 
es fundamental saber conocer nues-
tra vocación, a la que va unida una 

misión, ya sea 
laical, religiosa 
o sacerdotal.

¿Son las voca-
ciones la asig-
natura siempre 
pendiente de la 
Iglesia en el fi-
nal del siglo XX 
y el principio 
del XXI?

No se si lo 
llamaría asig-
natura pen-
diente porque 
se trabaja la 
pastoral voca-
cional. Quizá 
lo llamaría una 
de las preocu-
paciones princi-
pales de la Iglesia. De quien sí es 
asignatura pendiente es del mun-
do: al alejarse la gente de Dios y 
de la Iglesia, si no planteo mi vida 
desde la vocación cristiana, la del 
bautismo, mucho menos a una con-
sagración concreta al servicio de la 
Iglesia.

Nuestro paisano, san Juan de Ávila, 
no tuvo Seminario pero se hizo uno 
para él. Habría podido ser sacerdote 
sin discernir, pero discernió durante 
años… 

Porque descubrió que su voca-
ción al sacerdocio era una llamada 
de Dios, no un deseo suyo. Es Dios 
el que le había elegido y por eso supo 
que si no apoyaba su ministerio en 
una fuerte relación con Jesús para sa-

La vocación de san Mateo de Caravaggio es la imagen 
que ilustra la programación pastoral.

ber qué quería de Él, nunca sería un 
buen sacerdote. Y porque era un san-
to… la vocación a la que Dios tam-
bién os ha llamado a todos.

Por último, la imagen de la progra-
mación es La vocación de san Mateo 
de Caravaggio… 

Un cuadro que me parecía plas-
maba lo que escribía nuestro obispo: 
en un mundo que mira a otros dioses 
(dinero, éxito,…), Dios sigue irrum-
piendo con su llamada, como el fuer-
te rayo de luz parte la pintura oscura 
de Caravaggio, en la que Cristo sigue 
invitando, a través de la Iglesia (re-
presentada en san Pedro que tiende 
su dedo en paralero con el del Señor) 
a laicos y consagrados a seguirle y 
construir el Reino.
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Cadenas y terror es una obra de 
Ioan Ploscaru, con traducción a 
cargo de los sacerdotes de nues-
tra diócesis Francisco José López 
Sáez y Daniel Lazar. 

Editado por la Biblioteca de Au-
tores Cristianos (BAC), cuenta las 
memorias de un preso durante 15 
años, sin otra culpa que mantener-
se fiel a Cristo en la Rumanía «libe-
rada» por los soviéticos a finales de 
la segunda guerra mundial. Ioan 
Ploscaru, sacerdote rumano greco-
católico, fue ordenado obispo en 
1948 y arrestado en 1949 por «trai-
ción a la patria».

Hombre de una humildad, fe 
firme y equilibrio interior, mues-
tra cómo el ser humano puede 
realizarse, según su relación con 
Dios: capaz de lo mejor, teniendo 
en Dios su apoyo, o capaz de lo 
peor, alejado de Él.

Estado de salud de
Antonio Algora

Sobre la eutanasia: 
Samaritanus bonus

El pasado 29 de septiembre se reunió en el Obispado 
el Consejo de Gobierno con el obispo, don Gerardo Melgar.

Entre los días 15 y 19 de septiem-
bre, trece sacerdotes de nuestra 
diócesis participaron en los Ejer-
cicios Espirituales que tuvieron 
lugar en Quinta Asunción, cerca 
de Ciudad Real, organizados por la 
Delegación para el Clero. El direc-
tor de los ejercicios fue el sacerdote 
diocesano Arcángel Moreno.

El pasado 27 de septiembre el obis-
po, don Gerardo Melgar, presidió 
en Carrión de Calatrava la toma 
de posesión de la nueva Unidad 
de Acción Pastoral de Carrión-
Torralba. Tomaron posesión los 
dos párrocos in solidum, Manuel 
León Nieto y Manuel Ángel Parre-
ño Castiblanque.

Al cierre de esta edición (2 de oc-
tubre) don Antonio Algora, obispo 
emérito de Ciudad Real, continúa 
en estado grave con cuidados inten-
sivos, aunque estable, en el hospital 
de La Paz de Madrid. En la respuesta 
al tratamiento se aprecian signos de 
leve mejoría. 

Continuamos pidiendo oraciones 
por su fortaleza en la enfermedad y 
su recuperación.

La congregación para la Doctrina 
de la Fe ha publicado Samaritanus bo-
nus, una carta sobre el cuidado de las 
personas en las fases críticas y termi-
nales de la vida.

La carta, que puedes leer en la 
web de la Diócesis, ilumina a los fie-
les en sus preocupaciones y dudas 
acerca de la atención médica, espiri-
tual y pastoral en las fases críticas y 
terminales de la vida.
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El mes de octubre es el mes 
dedicado al rezo del san-
to rosario.

El rosario es la oración 
que los católicos hacemos 

a la madre del cielo para pedir su in-
tercesión ante su Hijo por todas nues-
tras necesidades y las de los demás.

Consta de cinco misterios, y 
cada uno de ellos se compone de 
un padrenuestro y diez avema-
rías. Según los días de la semana, 
se evocan misterios de la vida de 
Cristo y de la Virgen: los lunes y 
los sábados se evocan los misterios 
gozosos, los martes y viernes los 
dolorosos, el jueves los luminosos 
y los miércoles y domingos los glo-
riosos.

El avemaría tiene como dos par-
tes: Una primera en la que se salu-
da a María como la llena de gracia, 
se le felicita porque el Señor está 
con ella, se la proclama bendita 
entre todas las mujeres y se le fe-
licita por el fruto de su vientre: Je-
sús. Es, por lo tanto, una primera 
parte de alabanza y de felicitación 
a María, son piropos que dirigi-
mos a la Madre de Dios y madre 

nuestra por haber sido elegida por 
Dios. La segunda parte es una ora-
ción que dirigimos a María pidien-
do su intercesión. Le pedimos que, 
como Madre de Dios, ruegue por 
nosotros que somos pecadores y lo 
haga siempre, pero especialmente 
en la hora de nuestra muerte.

El rezo del santo rosario ha sido, 
durante mucho tiempo, una devo-

ción muy extendida en las familias 
católicas, podemos decir que era la 
oración de la familia porque se re-
zaba en todas ellas, que cada día se 
reunían en torno al rezo del rosario, 
la familia entera: los padres y los hi-
jos para elevar su oración a la madre. 
Así, en las familias se producía para 
todos, una verdadera experiencia de 
oración en familia.

Hoy, por desgracia, muchas fa-
milias católicas no saben lo que es 
el rosario porque ya no han tenido 
experiencia ninguna en sus familias 
de origen del rezo del mismo, y por 
ello no lo rezan. No porque tengan 
algo contra él, sino porque no lo co-
nocen y no lo han rezado nunca, ni 

en familia ni individualmente. Estas 
familias católicas, que hoy son, por 
desgracia, muchas, no rezan el santo 
rosario porque no rezan ni valoran la 
oración, porque no rezan ni el rosario 
ni hacen ningún otro tipo de oración.

El confinamiento en el estado 
de alarma de la pandemia de la 
COVID-19 nos ha obligado a estar 
juntos en casa toda la familia. Este 

p u d i e r a 
haber sido 
un mo-
mento im-
p o r t a n t e 
para que, 
en las familias, hubiéramos rezado 
juntos el rosario a la Virgen, pidién-
dole que atendiera nuestras oracio-
nes y que le pidiera a su Hijo que 

terminara esta pandemia que tanto 
ha hecho y está haciendo sufrir a 
tantas personas y familias.

Necesitamos la protección de 
María como madre que cuide e in-
terceda continuamente por sus hi-
jos, y para ello hemos de pedirle. Un 
medio de pedirle a María su protec-
ción e intercesión es el rezo del san-
to rosario.

Las familias que tienen niños 
pequeños y como católicos quieren 
ayudarlos y educarlos en la fe, es 
muy importante que tengan una ver-
dadera experiencia de fe en familia, 
experiencia que la tenéis garantiza-
da si juntos rezáis, porque así estáis 
diciéndoles a vuestros hijos lo im-
portante que es para vosotros como 
padres la oración y la intercesión de 
María. Los niños nunca se olvidarán 
de esta experiencia.

Es más, si el rezo del rosario com-
pleto, porque no se tiene costumbre, 
resulta monótono, se puede comen-
zar rezando un misterio o unos mis-
terios y poco a poco rezarlo con los 

Si el rezo del rosario completo, porque 
no se tiene costumbre, resulta 
monótono, se puede comenzar rezando 
un misterio o unos misterios y poco a 
poco rezarlo con los cinco misterios

Mes de octubre, mes del rosario

Hagamos de este mes de octubre esta 
experiencia familiar de rezar el rosario 
en familia o, al menos, unos misterios y, 
sobre todo, en días que sean 
especialmente señalados para la familia

[Continúa en la página siguiente]
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
IV Semana del Salterio. Lunes 1Cró 15, 3 – 4.15 – 16;16, 1 – 2 • Lc 11, 27 – 28 Martes Gá 5, 1 – 6 • Lc 11, 37 – 41 Miércoles Gá 5, 18 – 25 • Lc 11, 42 – 46 
Jueves Eclo 15, 1 – 6 • Mt 11, 25 – 30 Viernes Ef 1, 11 – 14 • Lc 12, 1 – 7 Sábado Ef 1, 15 – 23 • Lc 12, 8 – 12
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• ENTRADA. Un domingo más el Señor nos invita a 
sentarnos en torno a la mesa para participar en el 
banquete de la eucaristía: ¿aceptamos la invitación? 
¿Estamos preparados? Dispongamos nuestro corazón 
para el encuentro.

• 1.ª LECTURA (Is 25, 6 – 10a). El profeta Isaías des-
cribe la salvación que Dios prepara para todos los 
hombres con la imagen de un suculento banquete en 
el que no falta la comida, la alegría, la hermandad y 
la gratuidad. 

• 2.ª LECTURA (Flp 4, 12 – 14.19 – 20). San Pablo en, la 
Carta a los Filipenses afirma que Cristo es el centro de 
su vida, en Él encuentra la fuerza para vivir y afrontar 
todas las situaciones.

• EVANGELIO (Mt 22, 1 – 14). El evangelio de hoy nos 
habla de la invitación personal que Dios nos hace a 
cada uno a participar en el banquete del Reino y que 
exige una respuesta personal. No valen las excusas. 
Aceptar implica revestirse del estilo de vida del Evan-
gelio.

• DESPEDIDA. Alimentados con la palabra y el pan de 
la eucaristía, vayamos a compartir la alegría de haber 
participado en la mesa del Señor.

S. Presentamos al Señor nuestra oración:
—	Por la Iglesia: para que en este tiempo difícil continúe 

anunciando la Buena Noticia y esté muy cerca de los 
que sufren Roguemos al Señor.

—	Por los gobernantes: para que antepongan el bien co-
mún a la ideología y al interés particular. Roguemos 
al Señor.

—	Por todos los que se sienten solos: para que sientan la 
protección maternal de María a quien celebramos ma-
ñana bajo la advocación del Pilar. Roguemos al Señor.

—	Por los jóvenes: para que experimenten en su vida la 
valentía y la fortaleza que procede de la cercanía a 
Cristo. Roguemos al Señor.

—	Por todos nosotros, invitados a participar en el ban-
quete del Reino: para que respondamos con alegría y 
generosidad a la llamada. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

Domingo XXVIII del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Gracia Mayoralas Palomo

Cantos
Entrada: El Señor nos llama (CLN/A5) Salmo R.: Habitaré en la 
casa del Señor por años sin término (LS) Ofrendas: Este pan y vino 
(CLN/H4) Comunión: Fiesta del banquete (CLN/O23) Despedi-
da: Por tantas cosas (CLN/615)

Texto de Mateo 22, 1-14: Había un rey que celebró 
las bodas de su hijo… mandó llamar a los invitados 
pero no quisieron ir… mandó entonces a sus criados a 
los caminos a invitar a los que pasaran…

Comentario: Participar del Reino de Dios con-
lleva un traje de fiesta que supone un compromi-
so con el tiempo y con los problemas que nos han 
tocado vivir.

cinco misterios. Si, además, cada uno de los misterios se 
aplican por intenciones y necesidades de la familia en 
cada momento, todos van a ver el sentido el rezarlo y 
rezarlo con devoción.

Necesitamos rezar a María para que interceda por no-
sotros. A medida que lo hagamos con el rezo del santo 
rosario iremos tomando el gusto en hacerlo y lo haremos 
cada día con más facilidad y sentido

Hagamos en este mes de octubre esta experiencia fa-
miliar de rezar el rosario en familia o, al menos, unos 
misterios y, sobre todo, en días que sean especialmen-
te señalados para la familia. Nos haremos un gran bien 
unos a otros y, juntos en cada familia, viviremos y ayu-
daremos a que los más pequeños tengan una verdadera 
experiencia de fe.
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